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El cuerpo de Cristo  

“De manera que, si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, 
y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan.” 

1 Corintios 12:26 
 
1. DESCRIPCIÓN GENERAL DE LA ALIANZA ANGLICANA   

 
La Alianza anglicana sirve para conectar y preparar a la familia de iglesias y agencias anglicanas y 
episcopales en su misión integral en el mundo a través de iniciativas de desarrollo, ayuda y defensa. 
Anhela una visión del Reino como un mundo sin pobreza, desigualdad e injusticia, con la humanidad 
en paz, viviendo de manera sostenible dentro de los límites ambientales. 
 
La Alianza anglicana se creó después de la Lambeth Conference (conferencia de Lambeth) del año 
2008, por recomendación de los obispos, como una iniciativa conjunta del arzobispo de Canterbury y 
la Comunión anglicana. 

La visión de la Alianza anglicana se basa y forma en nuestro entendimiento común de la misión 
integral de Dios y su especial preocupación por los pobres y vulnerables. Estamos llamados a 
participar en la misión de Dios. Como comunión global, esto se expresa de manera distintiva en las 
Cinco Marcas de la Misión anglicana. Los participantes en la Alianza anglicana trabajan en 
colaboración en la Comunión para dar testimonio del amor de Cristo por todos los hombres, para 
responder a las necesidades humanas mediante servicios de amor, para transformar las estructuras 
injustas de la sociedad, para promover la paz y la reconciliación y para salvaguardar la creación. De 
esta manera promueve el “discipulado de vida entera”. 
 
2. ALIANZA ANGLICANA Y DISCIPULADO INTENCIONAL  

 
La Alianza anglicana está comprometida con este principio de “discipulado de vida entera”. Esto 
implica “la capacitación intencional de todos los miembros bautizados para vivir su fe junto con sus 
dones y habilidades en la vida cotidiana como embajadores de Cristo”, “vivir siendo ciudadanos del 
Reino en este mundo.” (Discipulado Intencional y Formación de Discípulos, pp. 84-86) Ser un discípulo 
intencional es comprometerse a convertirse en un aprendiz de Jesús: esforzarse por vivir una vida 
que adopte el enfoque que él encarnó y del que él nos habló. 
 
Pertenecemos a una Comunión en la que cada uno de nosotros tiene diferentes dones, así como 
también necesidades. En un mundo así, podemos dar y recibir, unidos en esperanza y creatividad a 
través del amor de Dios. La Alianza anglicana ve esta generosa visión de la misión compartida y la 
interdependencia mutua que se vive día a día en toda la Comunión. 
 
Cada vez que un lugar se ve afectado por un desastre natural o un conflicto, la iglesia local responde 
de manera inmediata y con valentía a las necesidades humanitarias, mientras que otras personas en 
otras partes del mundo intentan comprender cuál es la mejor manera de ofrecer apoyo a través de la 
oración y la acción. La Alianza conecta y fortalece la capacidad de las iglesias y agencias anglicanas en 
las áreas de desarrollo, ayuda y defensa, compartiendo habilidades y recursos, y trabajando 
colectivamente para dar testimonio del poder transformador del Evangelio. 
 
 



 

 
3. NUESTRO VIAJE HASTA LA FECHA  
 
La Alianza anglicana es una iniciativa del arzobispo de Canterbury y la Comunión anglicana. El 
concepto fue articulado por primera vez por los obispos de toda la Comunión en la Lambeth 
Conference de 2008, siguiendo una recomendación para establecer un nuevo mecanismo para que los 
anglicanos trabajen en colaboración de manera concertada y coordinada para el desarrollo, la 
asistencia y la defensa. 
 
El ACC 14 en Jamaica confirmó la visión de la Comunión y, luego de una consulta global de dos años, 
se estableció la Alianza Anglicana a principios del año 2011. El rol emergente de la Alianza se 
confirmó en la reunión del ACC en noviembre de 2012 (ACC 15). 
En 2016, el ACC aprobó la “Resolución 16.12: Alianza anglicana”: 
El Consejo Consultivo anglicano - 
a. afirma el trabajo de la Alianza anglicana en 

 la promoción de un paradigma cristiano de ayuda y desarrollo que responda a la misión integral de 
Dios en el mundo y defienda una visión de la dignidad humana, la prosperidad, la interdependencia y 
la autosuficiencia; y 

 el fortalecimiento de la conexión y el compartir la oración, las capacidades, las habilidades y los 
recursos para el desarrollo, la ayuda y la defensa a través de la familia de iglesias, agencias y redes 
anglicanas/episcopales como parte de su discipulado intencional. 

b. fomenta la participación de todas las provincias de la Comunión anglicana (y los miembros del ACC que 
actúan de enlace, puntos de referencia y embajadores) en las actividades de la Alianza Anglicana, llegando a 
los grupos más remotos y marginados, al promover una comunicación bidireccional (a través de una 
variedad de medios y tecnología) de buenas noticias y modelos de buenas prácticas en toda la Comunión. 
 
Esta resolución del ACC 16 ha seguido configurando nuestro trabajo y esperamos continuar este 
debate en el ACC 17 para guiar nuestra próxima agenda. 
 
En 2013, la Alianza se estableció como una empresa caritativa, propiedad del Comité Permanente del 
ACC, con una Junta de Administración y un Consejo Asesor compuesto por miembros de toda la 
Comunión. Su director ejecutivo y su pequeña secretaría se encuentran en la Anglican Communion 
Office (oficina de la Comunión anglicana) en Londres. La Alianza tiene seis facilitadores regionales con 
sede en África (en CAPA, Consejo de Provincias Anglicanas en África), Asia Oriental, Medio Oriente, 
el Pacífico, Latinoamérica y el Caribe. Estos facilitadores son apoyados por grupos directivos 
regionales. El equipo de la Alianza Anglicana trabaja en estrecha colaboración con otros 
departamentos de la oficina de la Comunión anglicana en nuestro rol compartido para servir y apoyar 
a la Comunión anglicana en respuesta a la misión de Dios. 

4. DESCRIPCIÓN GENERAL DE NUESTRO TRABAJO   
 
La Alianza Anglicana tiene tres pilares de trabajo para apoyar a la Comunión en el contexto de las 
Marcas de Misión anglicanas: 

 Desarrollo– identificar y comunicar ejemplos de buenas prácticas, compartir el aprendizaje y la 
experiencia, y desarrollar capacidades para una misión integral y un desarrollo sostenible basado 
en activos. 

 Ayuda y resiliencia– proporcionar una plataforma de convocatoria en momentos de crisis 
humanitaria para que las iglesias locales se conecten con otras agencias e iglesias de la Comunión 
para la oración y el apoyo práctico a las comunidades más vulnerables; construir resiliencia a 
través de la preparación y mitigación de los desastres. 

 Defensa – conectar y ofrecer recursos a los líderes y agrupaciones anglicanas, así como a las 
comunidades afectadas para hablar sobre temas de promoción y defensa; negociar coaliciones 
más amplias. 



 

Basándose en las consultas regionales y las resoluciones del ACC, y siguiendo las recomendaciones 
de nuestra Junta y Consejo Asesor, la Alianza tiene tres prioridades globales en las que está 
trabajando para apoyar a las iglesias y agencias anglicanas en todo el mundo. Estas prioridades se 
actualizarán a través de las consultas regionales y en el ACC-17: 

 Responder a los más vulnerables– trabajar para poner fin a la esclavitud moderna y la trata de 
personas, abordar los problemas de los migrantes, los refugiados y los desplazados internos, 
apoyar a las personas afectadas por desastres y conflictos y construir resiliencia ante los 
desastres. 

 Promover la igualdad– apoyar el empoderamiento de las mujeres y los jóvenes, incluidos los 
medios de vida sostenibles y el desarrollo comunitario basado en los activos. 

 Crear un mundo justo y sostenible– comprometerse con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
abogar por la justicia climática, compartir estrategias para mitigar y adaptarse a los impactos del 
cambio climático y garantizar la seguridad alimentaria. 

 
5. ASPECTOS DESTACADOS DE 2016-2019: DESARROLLO  
 
Antes de la Alianza no existía un mecanismo general de toda la Comunión para compartir el 
aprendizaje y construir respuestas estratégicas. Diferentes agencias de ayuda y desarrollo 
promueven valiosos grupos de aprendizaje con sus propios socios, pero la Alianza anglicana es capaz 
de participar en toda la Comunión para construir colaboración, especialmente a nivel regional. Sobre 
la base de los modelos de mejores prácticas dentro y fuera de la Comunión, la Alianza trabaja para 
compartir habilidades, reunir y generar recursos técnicos y teológicos para apoyar el trabajo y 
promover la colaboración y las asociaciones externas. De manera crucial, la Alianza anglicana no es 
una agencia que financie programas en el terreno. Agrega valor al construir y compartir capacidades. 
Estos son algunos ejemplos de nuestro trabajo en áreas clave desde 2016: 
 
Transformación de la iglesia y la comunidad local (CCT, por sus siglas en inglés): este grupo 
inspirador de enfoques de desarrollo comunitario promueve una misión holística e integral, 
permitiendo a las iglesias locales reflexionar sobre la Biblia y sobre el llamado de Dios para que 
trabajen con sus comunidades, utilizando sus recursos compartidos para fomentar el bienestar 
humano. Estos procesos desbloquean el potencial local y la dependencia de la ayuda inversa. Se ha 
convertido en un enfoque de misión distintivo de iglesias y agencias en muchas partes de la 
Comunión y representa un área central de aprendizaje compartido a través de la Alianza. Desde 
2011, hemos acompañado a CAPA en su iniciativa regional sobre CCT (Umoja) en otras agencias. En 
2017, la Alianza organizó una visita interregional a la Iglesia episcopal de Filipinas para estudiar su 
desarrollo comunitario basado en activos (ABCD, por sus siglas en inglés). En julio de 2019, 
convocaremos una reunión para profesionales del este y sur de Asia, organizada por la Iglesia en 
Myanmar, para comparar el aprendizaje de estos enfoques. La Alianza anglicana se conecta con las 
agencias de misión y desarrollo involucradas en estos enfoques basados en activos, incluida Mothers’ 
Union (Unión de Madres), que ha adaptado los conceptos para su consulta global MULOA. La Alianza 
anglicana también promueve este enfoque con iglesias locales en Europa que ayudan a refugiados y 
migrantes, aportando la experiencia de los Ministerios episcopales de migración. 
 
Combatir la trata de personas/esclavitud moderna: hemos desarrollado un enfoque distintivo para 
que las iglesias promuevan la migración segura y aborden el problema de la trata de personas. Desde 
2016, la Alianza ha convocado consultas regionales en África (dos veces), América Latina, el sur de 
Asia y el este de Asia y ha brindado apoyo técnico para la capacitación en la Iglesia en Canadá y en la 
diócesis de Jerusalén. El objetivo es sensibilizar y construir capacidades y redes regionales. La Alianza 
mantiene una fuerte colaboración con las organizaciones Ejercito de Salvación y Caritas International 
y convoca consultas regionales de forma ecuménica. Esta iniciativa muestra cómo la Alianza puede 
servir como un catalizador global, conector y generador de capacidades en áreas temáticas. Hemos 
ayudado a establecer una iniciativa de investigación para estudiar la efectividad de este trabajo por 
parte de las comunidades religiosas locales. Diversas agencias e instituciones académicas del Reino 
Unido, Estados Unidos y Asia participan en esta Iniciativa de aprendizaje conjunto. También hemos 



 

trabajado con la iniciativa Clewer de la Iglesia de Inglaterra y otros organismos para crear los 
recursos del Domingo de la Libertad (Freedom Sunday). 
 
Programa de estudio Agents of Change (Agentes del cambio): en 2017 completamos una revisión 
importante de los materiales de aprendizaje de Agents of Change para alinear los materiales con 
recursos bíblicos y enfoques basados en activos. Este programa de estudio comprende ocho módulos 
sobre habilidades para el desarrollo comunitario basado en la fe, incluyendo temas de inclusión, 
consulta, protección y gestión de proyectos. Es de libre acceso para todos los anglicanos. En 2017 y 
2018, la Alianza llevó a cabo talleres introductorios en Zambia, Zimbabue y Vanuatu, con una mayor 
presencia en Papúa Nueva Guinea y las Islas Salomón, con cuadros de estudiantes graduados en cada 
lugar. Las iglesias del Pacífico están adoptando Agents of Change como una herramienta de 
capacitación para líderes del clero, laicos y jóvenes. 
 
Deporte para la paz y el desarrollo: Luego de la conferencia del Vaticano titulada “Deporte al 
servicio de la humanidad”, en 2018 la Alianza realizó en Ruanda un taller de seis días sobre fútbol 
para la paz y el desarrollo con iglesias anglicanas y católicas. Esta reunión incluyó a 30 jóvenes líderes 
de iglesias que trabajan en contextos relevantes en Ruanda, Burundi, República Democrática del 
Congo, Kenia, Sudán del Sur y Uganda. 
 
6. ASPECTOS DESTACADOS DE 2016-2019: AYUDA Y RESILIENCIA  
 
Antes de que se creara la Alianza anglicana, no existía una coordinación global para brindar apoyo y 
oración a las iglesias nacionales en casos de desastres humanitarios. Las ofertas de apoyo y las 
solicitudes de financiamiento provenían de muchos lados, y a menudo, las iglesias locales se veían 
abrumadas por la cantidad de demandas de propuestas e historias. Actualmente la Alianza anglicana 
se conecta con las iglesias inmediatamente después del inicio de la crisis. Comunica sus pedidos de 
oración y apoyo a la Comunión y en casos en lo que sea necesario, convoca llamadas de conferencia 
con un grupo comprometido de agencias asociadas para el apoyo coordinado. Cada vez más, la 
Alianza está promoviendo un enfoque de resiliencia, trabajando con agencias para ayudar a 
desarrollar las capacidades de las diócesis y provincias para preparar y gestionar los desastres y 
mitigar su impacto. Algunos ejemplos de respuestas en 2016-2019 incluyen lo siguiente:  
 
 Sudán del Sur: continuamos convocando esta respuesta prolongada de ayuda, trabajando con 

la agencia SSUDRA (Agencia de desarrollo y ayuda para Sudán del Sur), enfocándonos en la 
ayuda humanitaria, un enfoque de transferencia de efectivo y algunas actividades de 
recuperación. La sostenida e impresionante respuesta humanitaria de las Provincias ha dado 
lecciones sobre cómo la Alianza puede ofrecer un apoyo efectivo. Promovimos su trabajo sobre 
la educación de las niñas en situaciones de emergencia. 

 África occidental: trabajamos con varias agencias para ayudar con la respuesta principal a la 
crisis del ébola. Más tarde convocamos una mesa redonda para sintetizar el aprendizaje de las 
intervenciones de las iglesias. 

 República Democrática del Congo (RDC): el primado y los obispos trabajaron con la Alianza 
para desarrollar una respuesta por etapas, apoyada por agencias anglicanas, asistiendo a las 
diócesis afectadas por el conflicto. También compartimos el aprendizaje de África Occidental 
sobre cómo responder a los brotes de ébola. 

 Refugiados / desplazados internos en los Grandes Lagos: trabajamos con las diócesis que 
reciben refugiados y desplazados internos en los Grandes Lagos, incluyendo Uganda y el 
Congo, para ayudar a los refugiados de Sudán del Sur y los desplazados internos en la RDC, y en 
Tanzania a apoyar a los refugiados burundeses. 

 Tanzania, Zimbabue y Malaui: el cambio climático ha traído sequías e inundaciones a estos 
países. Visitamos Tanzania para aprender más sobre los enfoques probados por la Provincia, 
incluidos los bancos de semillas y los bancos de granos. Trabajamos estrechamente con las 
diócesis en Malaui y Zimbabue, coordinando un poco de apoyo para la asistencia alimentaria 
para los grupos más vulnerables. 



 

 Caribe: coordinamos el apoyo de la Comunión a las diócesis afectadas después de los 
huracanes de 2017. A principios de 2019 organizamos una sesión de capacitación regional 
sobre preparación para desastres y resiliencia. 

 Perú y Colombia: ayudamos a hacer énfasis y apoyar la oración en estas diócesis después de las 
inundaciones y deslizamientos de tierra. La solidaridad con Perú fue conmovedora, ya que fue 
el obispo de Perú quien primero abogó por la Alianza anglicana en Lambeth 2008. 

 Vanuatu: destacamos el apoyo necesario para ayudar a los desplazados por la actividad 
volcánica. 

 Madagascar: trabajamos en estrecha colaboración con el nuevo primado y tres diócesis 
después del ciclón. El escaso apoyo recibido condujo a un programa de trabajo más amplio para 
desarrollar la capacidad de resiliencia. 

 Gaza: organizamos un llamado para el hospital Al Ahli después de un aumento del número de 
víctimas en Gaza. 

 Refugiados en Europa: en 2016, apoyamos una encuesta a nivel continental sobre las 
respuestas de ayuda de las iglesias locales a los refugiados. Ayudamos a convocar una 
importante conferencia en Colonia, Alemania para la diócesis en Europa, con representantes de 
la Asamblea episcopal en Europa, iglesias en Inglaterra, Gales, Oriente Medio, los Estados 
Unidos y socios ecuménicos para discutir la acción de la iglesia con los refugiados. Apoyamos el 
actual intercambio de información en Europa y en Oriente Medio. 

 Otras áreas: la Alianza supervisa las noticias y el sitio web Relief Web para verificar las 
situaciones de emergencia, de modo podamos estar inmediatamente en contacto para ofrecer 
oración y solidaridad en nombre de la Comunión.  

 Reducción del riesgo de desastres, resiliencia, preparación y habilidades de gestión: la 
capacitación en estas áreas puede mitigar significativamente el impacto y promover la 
efectividad de una respuesta rápida. La Alianza ayudó a organizar una reunión global sobre este 
tema en Zimbabue en 2018. También ha apoyado el aprendizaje de la Iglesia de Ceilán con su 
fuerte trabajo de preparación para desastres. 

 Respuesta de despliegue rápido: trabajamos en estrecha colaboración con las agencias de la 
Comunión, y actualmente estamos piloteando una iniciativa llamada Partners in Response 
(“Socios en respuesta”) en el este de África y el Pacífico para probar cómo se puede desplegar el 
apoyo técnico dentro de la región a las diócesis durante la primera y más crítica fase de los 
desastres. 

 Reconciliación: nos mantenemos en contacto con colegas de Lambeth Palace que lideran las 
actividades de reconciliación, que a menudo operan paralelamente a nuestra labor de ayuda. 
 

7. ASPECTOS DESTACADOS DE 2016-2019: DEFENSA  
 
La Alianza no realiza el trabajo de defensa en sí misma, sino que trabaja para ayudar a equipar, 
preparar y conectar las voces de la Comunión, tanto de los líderes como de las comunidades 
afectadas más directamente por los problemas. Antes de la Alianza anglicana, había diferentes 
campañas de defensa, generalmente catalizadas por primados a nivel individual o por redes de la 
Comunión, como el medio ambiente, la justicia y la paz, y las redes de mujeres y de la familia.. La 
Alianza anglicana busca defender y sostener esas iniciativas y desarrollar capacidades y conexiones 
con actores externos para mejorar su impacto. Nuestro trabajo incluye: 
 
Ayuda para conectar la defensa de la justicia climática: dentro de la Comunión existen una serie de 
iniciativas de promoción, defensa y sensibilización que se centran en la justicia climática. Estas hablan 
a la Comunión y de la Comunión a los gobiernos y la sociedad. Estas iniciativas incluyen la promoción 
de la Red ambiental de la Comunión anglicana de la temporada de creación y no utilización de 
carbón/plástico durante la Cuaresma con los anglicanos verdes, las declaraciones de los eco-obispos, 
así como numerosas actividades a nivel provincial. La Alianza anglicana trabaja con colegas en la 
oficina de la Comunión anglicana, en el Lambeth Palace y en grupos clave en la Comunión, con el 
objetivo de aunar estas iniciativas y conectarse con campañas cristianas más amplias, incluida la de 
Renew our World (“Renovación de nuestro mundo”). 
 



 

Objetivos de desarrollo sostenible: este trabajo estratégico se desarrolla en colaboración con el 
representante anglicano de la ONU. Estamos desarrollando recursos teológicos y estudios bíblicos 
que vinculan los ODS con las Marcas de Misión anglicanas, tal como se solicitó en la Primates’ Meeting 
(reunión de Primados). Más adelante, en 2019, estamos convocando una reunión mundial de teólogos 
y profesionales para desarrollar estos materiales, en colaboración con el Centro Ujaama en la 
universidad de Kwa Zulu Natal en Sudáfrica. También hemos apoyado el trabajo sobre teología y 
desarrollo en Mozambique y con la Academia Teológica de Asia. 
 
Colaboración ecuménica: participamos en reuniones ecuménicas anuales de los jefes de agencias de 
ayuda y desarrollo denominacionales. Esto ha fortalecido las relaciones y ha creado plataformas para 
la colaboración no solo en el trabajo de ayuda, sino también en el trabajo conjunto de defensa y 
políticas sobre temas de migrantes y refugiados. Junto con nuestros colegas anglicanos de la ONU, 
hemos trabajado ecuménicamente en la promoción de los Pactos Mundiales sobre la Migración y los 
Refugiados de la ONU. En 2018, la Alianza habló en un panel interreligioso sobre el Pacto de 
Migración de la ONU, organizado por Caritas Internationalis y la Misión permanente de la Santa Sede 
ante la ONU en el edificio de las Naciones Unidas en Nueva York. 
 
8. NUESTRO ROL DE CONEXIÓN Y ORGANIZADOR 
 
El mandato global de la Alianza proporciona un papel de convocatoria en la Comunión. Según lo 
establecido en la Resolución 16: 12 del ACC, la comunicación es una de nuestras funciones 
principales, compartir las buenas nuevas de la fe en acción. A través de nuestro rol de convocatoria, la 
Alianza anglicana permite que los vínculos y las reuniones a través de la Comunión se alienten e 
inspiren mutuamente y profundicen el compromiso compartido con la misión integral. Ofrece un foro 
para que las iglesias y las agencias compartan sus experiencias técnicas sobre ayuda, desarrollo y 
defensa y planifiquen acciones conjuntas. Los facilitadores regionales son fundamentales para esta 
función de conexión, ya que reúnen agrupaciones regionales para guiar y apoyar el trabajo de 
colaboración. 
 
9. CONCLUSIÓN Y RECOMENDACIONES 
 
Los logros de la Alianza anglicana reflejan verdaderamente las importantes contribuciones de todas 
aquellas personas en iglesias y agencias cercanas a la Comunión que participan en sus actividades. En 
los últimos tres años, la Alianza anglicana ha trabajado en colaboración para desarrollar su función y 
su mandato. Presentada en 2011, la Alianza anglicana actualmente es ampliamente reconocida como 
una plataforma para profundizar y conectar la misión integral de las iglesias a través de la Comunión, 
compartiendo sus modelos de discipulado de toda la vida. Como muestra este informe, los últimos 
tres años han sido intensos y exigentes para el equipo de la Alianza. El nivel de las crisis humanitarias 
ha aumentado significativamente a medida que las comunidades enfrentan los impactos de los 
desastres naturales, el cambio climático y los conflictos, y en ocasiones los tres a la vez. No obstante, 
al mismo tiempo, la generosidad y la visión de las iglesias de unirse para ayudar a los necesitados, 
promover el desarrollo sostenible y defender la justicia es una fuente infinita de inspiración y 
esperanza. 
 
Estas acciones compartidas en el mundo son signos vivientes de koinonia: la visión del Nuevo 
Testamento de compartir y cuidarnos mutuamente, de tener comunión, de estar en una relación por 
el bien común del pueblo de Dios, una expresión visible de lo que significa ser Iglesia. 
 
Los próximos años ofrecen grandes oportunidades para que la Alianza Anglicana apoye la misión 
integral de las provincias y agencias de la Comunión, ya que reflejan una visión del Reino, que 
responde a las necesidades humanas, desafiando las estructuras injustas y promoviendo el desarrollo 
sostenible en armonía con la creación. Buscamos la guía de ACC 17 para refinar nuestras prioridades 
y le e invitamos a: 
 



 

 Afirmar el mandato de la Alianza anglicana para conectar y preparar a la familia de iglesias, 
agencias y redes anglicanas/episcopales en su misión i ntegral y discipulado intencional, al 
compartir la oración, las capacidades, las habilidades y los recursos para el desarrollo, la 
ayuda y la defensa. 

 Resaltar los temas emergentes de preocupación prioritaria para el próximo plan estratégico 
de la Alianza. Elogiar y comunicar nuestro papel dentro de las provincias y en contextos 
regionales para el aprendizaje compartido. 

 Requerir el desarrollo de una estrategia de ACC en los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
para guiar el compromiso de toda la Comunión en los Objetivos, tanto de defensa como de 
promoción, desde 2020 hasta la fecha límite de 2030. 

 
Gracias por su atención y apoyo. Esperamos escuchar sus opiniones en ACC 17. 
 
Revda. Rachel Carnegie, directora ejecutiva y equipo de la Alianza anglicana 


